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Resumen 

Las reformas implementadas en los sistemas de pensiones en 
América Latina han tenido un impacto diferenciado entre hombres y 
mujeres. Dada la alta correlación existente entre el mercado laboral y 
los sistemas previsionales, estos últimos reproducen las desigualdades 
entre unos y otras. Un ingreso promedio menor, una mayor tasa de 
desempleo, una menor tasa de participación en el mercado laboral 
junto a menos años de cotizaciones y mayor esperanza de vida  
generan como resultado que las mujeres obtienen pensiones más bajas. 

Este artículo se desarrolla básicamente en tres áreas, la primera 
aborda las características de la inserción laboral de las  mujeres 
revisando a grandes rasgos las explicaciones teóricas y mostrando la 
evolución de ciertos indicadores clave. La segunda parte describe la 
situación previsional de las mujeres y, por último, se formulan algunas 
propuestas para considerar en la elaboración de políticas públicas que 
permitan mejorar la situación actual. 
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Introducción 

Tres son los mecanismos básicos que emplean las sociedades 
para prevenir la pobreza luego del retiro de la fuerza de trabajo: i) 
sistemas de seguridad social, con beneficios básicos y  carácter no 
contributivo (muchas veces denominado “primer pilar”), ii) sistemas 
basados en contribuciones, o segundo pilar y iii) transferencias 
intrafamiliares. 

Los esfuerzos de reforma a los sistemas de pensiones han 
afectado principalmente al segundo pilar, buscando una mayor 
correspondencia entre aportes y beneficios. Los niveles de cobertura de 
la población han recibido menor atención, no obstante ser uno de los 
aspectos críticos para prevenir la pobreza en la vejez. 

Las mujeres, en particular las de menores ingresos, conforman 
uno de los grupos entre los cuales la cobertura es menor, fenómeno que 
expresa su mayor dificultad para beneficiarse de alguno de los dos 
pilares, quedando a merced del tercer mecanismo arriba mencionado 
como principal sustento durante la vejez. En este documento se 
analizan factores que explican esta situación y se proponen algunos 
lineamientos para superarla. 

En los países desarrollados los temas de equidad de género en la 
seguridad social cobraron énfasis en la década de los noventa. Tópicos 
como las diferencias de edad de retiro, crédito en años cotizados para 
las mujeres que cuidan a los niños y ancianos, cobertura para las 
mujeres que trabajan en la casa, en trabajos part-time, servicio 
doméstico, o en trabajos estacionales como la agricultura, han sido 
discutidos  e  incorporados  en las reformas a los sistemas de seguridad 
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social, mejorando la equidad entre hombres y mujeres en la década de los noventa (ILO, 1993). 

En la región, la situación previsional de las mujeres es un tema cada vez más relevante tanto 
para ellas mismas, como para los diseñadores de políticas públicas. En términos globales las 
mujeres están en condiciones de mayor desprotección que los hombres para enfrentar las 
contingencias que surgen en el período de vejez.1 Las explicaciones sobre esta condición, provienen 
de distintos enfoques y consideran factores que exceden de los propios  sistemas previsionales. 

El acceso a un sistema previsional para la vejez, en el caso de las mujeres,  se posibilita 
fundamentalmente  mediante tres alternativas: la primera es a través del trabajo remunerado y la 
contribución al sistema previsional, la segunda mediante  las pensiones de viudez y la tercera a 
través del acceso a  pensiones asistenciales otorgadas por el Estado. Este artículo se propone aportar 
antecedentes sobre  cómo las mujeres, a través del trabajo remunerado, construyen sus niveles 
previsionales. Se pueden distinguir tres conjuntos de factores que determinan esto: 

• pre-sistemas de pensiones (inserción laboral, educación, etc) 

• propios del sistema (diseño, incentivos, etc) 

• post-sistema (tipo de beneficios y esperanza de vida de las mujeres) 

La evidencia empírica señala que existe una alta correlación entre la inserción en el mercado 
laboral y el aporte a los sistemas previsionales. En tal sentido y en términos globales se observa 
que, a pesar del aumento significativo de la tasa de participación de las mujeres en el mercado 
laboral, dadas las condiciones desventajosas de esa inserción ellas  generan un menor capital 
acumulado, hecho que sumado a  las características de los sistemas de previsionales, tiene como 
resultado la obtención de  menores pensiones. 

 

                                                      
1  Esto en el marco de reducción del porcentaje de trabajadores protegidos por los sistemas de previsión social ocurrido en la última 

década en la última década. Las cifras indican que el porcentaje agregado de trabajadores protegidos por algún sistema de seguridad 
social en la región se redujo de 66.6% en 1990 a 61.6% en 1998 (OIT,2000) 

8 



CEPAL - SERIE Financiamiento del desarrollo N° 142 

II. Una inserción laboral desventajosa 

1.1 ¿Cómo se explica teóricamente la 
discriminación laboral de las mujeres? 

Desde el  punto de vista teórico existen diferentes enfoques para 
explicar las características desventajosas que asume la inserción 
laboral de las mujeres. Los fundamentos utilizados provienen, por una 
parte de estudios económicos que  explican este fenómeno a partir de 
teorías neoclásicas y de capital humano y, desde la teoría  de la 
segmentación institucional y del mercado del trabajo, entre las 
principales. Y por otra parte, están los aportes realizados  desde los 
enfoques teóricos de género. 

A partir de la teoría neoclásica2, se diferencia entre factores 
relacionados con la demanda  versus los relacionados con la oferta de 
trabajo. Las explicaciones por el lado de la demanda asumen que 
muchos factores que influyen en las diferencias según genero en las 
preferencias por distintos trabajos, también influyen en la decisión que 
los empleadores hacen en la elección entre hombres o mujeres.  
Generalmente los trabajos que requieren un mayor nivel de educación 
son ofrecidos al sexo masculino.  Por otra parte, los empleadores 
considerarían que las mujeres trabajadoras son más caras que los 
hombres, aunque tengan los mismos niveles salariales, debido a los 
costos indirectos que ellas conllevarían. Algunos de estos costos serían 
producto de un  mayor ausentismo laboral, mayores atrasos al inicio de 
la jornada laboral, inflexibilidad para permanecer hasta más tarde en el 

                                                      
2  Vease Anker R.  Gender and jobs: Sex segregation of occupations in the world. ILO, Geneva. 1998. 
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lugar de trabajo y una mayor rotación, lo que eleva los costos de reemplazo. No obstante, no ha sido 
posible demostrar empíricamente la veracidad o falsedad del impacto de estas variables sobre el 
aumento de costos para las empresas. 

La explicación proveniente del lado de la oferta de trabajo enfatiza los bajos niveles de 
capital humano que presentan las mujeres, básicamente por un menor nivel de educación al 
momento de ingresar al mercado laboral y una menor experiencia acumulada por las intermitentes 
interrupciones laborales. De acuerdo a este enfoque, se justificaría  que las mujeres reciban 
remuneraciones menores que los hombres por sus menores niveles de productividad. 

En términos generales, la teoría neoclásica supone fuertemente que la mayoría de las mujeres 
asumen como únicas responsables de los cuidados domésticos y de la crianza de los hijos, lo cual 
las haría elegir, racionalmente, trabajos con mayores remuneraciones solamente al principio de sus 
vidas laborales, y en períodos de crianza aceptar trabajos con bajos retornos por experiencia y  con 
baja sanción frente  a retiros temporales. 

Desde los enfoques institucionales y de segmentación del mercado laboral -que también 
tienen su base en el pensamiento económico y lógica neoclásica- se asume que son las instituciones  
las que tienen el rol de determinar quién es contratado, ascendido y cuánto debe pagársele. También 
suponen que los mercados laborales están segmentados y que por esa razón es difícil para los 
trabajadores y trabajadoras en general,  pasar de un segmento a otro. Algunos de estos enfoques 
dividen al mercado laboral entre sector primario y secundario, otros, en estático y progresivo y 
formal e informal, etc. 

El sector primario se caracteriza porque en él las ocupaciones son de mejor calidad, 
expresada en términos de remuneraciones, estabilidad en el empleo, oportunidades y condiciones de 
trabajo. Por el contrario, las ocupaciones del sector secundario tienden a ser de menor calidad, con 
bajas remuneraciones, pocas posibilidades de promoción, precarias condiciones laborales y escasa 
estabilidad. En general, las cifras muestran que los hombres tienen una mayor inserción en el  sector 
primario, debido  a que presentan mayor continuidad laboral que las mujeres, y a que los 
empleadores tienen, vía salarios más altos, la posibilidad de obtener a los trabajadores más 
calificados, es decir los que cuentan con mejor educación y experiencia. Así planteado, el sector 
primario de trabajo muestra  una composición en la cual las mujeres están subrepresentadas. 

Además, y particularmente  en lo que respecta al  empleo femenino, habría que agregar que  
las instituciones de alguna forma segmentan el mercado en ocupaciones para mujeres y ocupaciones 
para hombres.  Esta segmentación implica en términos relativos  bajas tasas salariales en las 
ocupaciones de mujeres a raíz de la mayor cantidad de mujeres dispuestas a trabajar para un número 
más reducido de ocupaciones existentes para ellas. 

Las teorías de segmentación del mercado  laboral  son útiles para entender en parte la 
segregación ocupacional por género, al confirmar la existencia de segmentación tanto de los 
mercados laborales como de las diferentes ocupaciones. Permiten  explicar, por ejemplo, porqué los 
hombres tienen mejores probabilidades de conseguir trabajos de mejor calidad, lo que representa la 
principal razón de la brecha salarial entre hombres y mujeres. 

Por último están los enfoques  de género,  cuya premisa básica es que la mujer tiene una 
posición de desventaja en el mercado laboral, resultado de una sociedad patriarcal en la cual hay 
una posición de subordinación de la mujer, en la familia y en la sociedad. La división de 
responsabilidades (la mujer cuida los hijos y la casa mientras que los hombres son proveedores),  
propio del ordenamiento de la sociedad patriarcal permite explicar porqué las mujeres tienden a 
acumular menos capital humano en relación a los hombres. Antes de formar parte del mercado 
laboral, es decir cuando son niñas, ellas reciben menor educación y además tienen menos 
alternativas para elegir profesiones que el mercado laboral considera relevantes. Esta condición 
básica, que se perpetúa en la vida adulta de las mujeres, impacta sobre su menor experiencia 
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acumulada en relación a los hombres, en el retiro anticipado de muchas de ellas  y  en el hecho que 
otro tanto sólo se inserte en forma temporal en ese mercado. 

Por otro lado, diversos estudios de género ilustran el fuerte impacto que tienen en algunos 
países las restricciones culturales  sobre  la definición de qué es aceptable como trabajo para una 
mujer. Así, en ciertos países las mujeres no pueden tener interacción con público masculino, lo cual 
limita su acceso al mercado laboral. 

A las consideraciones anteriores es pertinente agregar que en varias regiones del mundo las 
mujeres no tienen igualdad plena de derechos sociales, económicos y jurídicos. En varios países 
ellas no cuentan con derechos para ser dueñas de tierras, gestionar la propiedad, dirigir negocios o 
incluso viajar sin la autorización de los maridos. Todas estas desigualdades restringen el conjunto 
de elecciones disponibles  limitando de esta forma la capacidad  de las mujeres para participar en el 
desarrollo económico o beneficiarse de él. 

1.2 ¿Cual es la  situación laboral actual de las mujeres en 
América Latina? 

a) Condiciones generales: educación y salud 
Como antecedentes para el análisis de la situación laboral de las mujeres en la región, es 

preciso dimensionar otros aspectos que impactan en su situación general. 

En estas últimas dos décadas y en términos globales  las condiciones de las mujeres han 
experimentado mejoramientos importantes que podemos ilustrar en tres dimensiones significativas: 
acceso a la educación, a la atención sanitaria  y a las oportunidades de empleo y ocupación.  Siendo 
esta última dimensión la más relevante para el objetivo de este estudio, también es importante 
considerar las dos anteriores por las relaciones existentes entre ellas. 

El aspecto educacional es especialmente relevante  para el análisis de la situación laboral,  y 
por sus efectos sobre el capital humano de las mujeres.  En relación al acceso a la salud, especial 
importancia cobra el aumento de la esperanza de vida, variable íntimamente ligada con los alcances 
de los sistemas previsionales, tema que nos ocupa. 

En la dimensión educacional varios indicadores dan cuenta del mayor nivel de educación que 
tanto en América Latina como en el resto del mundo han alcanzado las mujeres. Por ejemplo, en la 
región, como observamos en el cuadro 1, las tasas de alfabetización han evolucionado 
favorablemente en estos últimos 20 años. Siendo Bolivia y Haití los países que muestran las 
mayores reducciones de analfabetismo, con un 50% y 26% respectivamente, seguidos de cerca por 
Guatemala y El Salvador. Con la excepción de Venezuela, en que el mayor cambio en la tasa de 
alfabetización se produjo en la década de los ochenta, para los demás países de la región los 
cambios han sido más parejos durante las dos últimas décadas. Esto ha permitido reducir 
considerablemente las desigualdades de educación por género. 
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Cuadro 1 
EVOLUCIÓN DEL PORCENTAJE DE MUJERES ANALFABETAS 

DE 15 AÑOS Y MÁS EN AMÉRICA LATINA 
(Porcentaje) 

País 1980 1990 2000 
Uruguay 4,8 3,0 1,8 
Argentina 6,4 4,4 3,1 
Cuba 7,8 5,2 3,6 
Costa Rica 8,4 6,1 4,3 
Chile 9,1 6,4 4,5 
Venezuela 16,9 10,8 7,3 
Paraguay 17,5 11,7 7,8 
Colombia 16,4 11,6 8,2 
Panamá 15,1 11,8 8,7 
Ecuador 21,8 13,8 9,8 
México 20,2 15,0 10,9 
Brasil 27,2 18,8 14,6 
Perú 28,8 20,6 14,6 
R. Dominicana 27,3 21,0 16,3 
Bolivia 41,3 29,9 20,6 
El Salvador 38,4 30,7 23,9 
Honduras 40,8 34,0 28,0 
Nicaragua 42,1 38,8 35,6 
Guatemala 54,3 46,3 38,9 
Haití 72,3 63,5 53,5 

Fuente:  Boletín Demográfico julio 2002, CEPAL. 

Un segundo indicador relevante es el nivel educacional expresado en años de escolaridad. Al 
respecto, como lo ilustra el cuadro 2, en las últimas dos décadas las mujeres han aumentado sus 
niveles de educación en todos los países de la región, con la única excepción de Costa Rica que ya 
el año 1990 sostenía una de las cifras más altas de escolaridad. El aumento en los años de estudio ha 
sido mayor en Chile, Argentina y México. 

Cuadro 2 
EVOLUCIÓN EN LOS AÑOS DE ESTUDIO DE LA POBLACIÓN FEMENINA 

DE 25 A 59 AÑOS DE EDAD (ZONAS URBANAS) 
(Años) 

País 1990 1999 Aumento en años 
Chile 9,5 11,3 (e) 1,8 
Panamá 9,7 (b) 10,5 0,8 
Argentina 8,8  10,3 1,5 
Ecuador 8,6 9,7 1,1 
Uruguay 8,4 9,3 0,9 
Costa Rica 9,3 9,1 -0,2 
Paraguay 8,8 9,0 0,2 
México 7,0 (a) 8,5 (e) 1,5 
Venezuela 8,0 8,5 0,5 
Bolivia 7,8 (a) 8,5 0,7 
Colombia 7,8 (b) 8,4 0,6 
El Salvador 7,4 (d) 7,7 0,3 
Honduras 6,1 7,1 1,0 
Brasil 6,1 7,1 1,0 
Nicaragua 6,0 (c) 6,6 (e) 0,6 
Guatemala 4,9 (a) 5,8 (e) 0,9 

Fuente:  CEPAL, sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas de 
hogares de los respectivos países. 
(a) año 1989, (b) año 1991, (c) año 1993, (d) año 1997, (e) año 1998 
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Otro ámbito del desarrollo en el cual las mujeres han experimentado avances importantes en 
la región es en el acceso a una mejor asistencia sanitaria, lo cual impacta directamente en el 
aumento de la esperanza de vida. Como lo ilustra el cuadro 3, la esperanza de vida de las mujeres ha 
aumentado en estas dos últimas décadas. Un promedio simple regional arroja una esperanza de vida 
de 66.8 años en 1990, y 73.3 años en el 2000, lo cual equivale a un aumento de 6.5 años. Sin duda, 
este avance favorable en la situación de las mujeres de América Latina, plantea grandes desafíos 
para las políticas públicas y los sistemas de seguridad social. 

Cuadro 3 
EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA DE LAS MUJERES 

EN LA REGIÓN DE AMÉRICA LATINA 
(Años) 

País 1980 1990 2000 
Costa Rica 75 78 80 
Chile 73 77 79 
Uruguay 74 76 78 
Argentina 73 75 77 
Panamá 72 75 77 
Venezuela 71 74 76 
México 70 74 76 
Colombia 69 72 75 
Paraguay 69 70 73 
El Salvador 63 70 73 
Brasil 66 69 72 
Perú 62 68 72 
Ecuador 65 68 71 
Nicaragua 62 67 71 
R. Dominicana 64 68 70 
Honduras 62 67 69 
Guatemala 59 64 68 
Bolivia 54 60 64 

Fuente:  Base de datos Estadísticos. Banco Mundial. 

b)  Aspectos laborales 

i) La participación en la actividad económica 

En el ámbito laboral, dimensión que nos interesa particularmente, se observa un cambio 
importante en la inserción de las mujeres. Su participación en el mercado laboral ha crecido 
ostensiblemente, lo que además ha permitido ir reduciendo las diferencias  con los hombres, en el 
empleo y en los salarios. 

Como se aprecia en el cuadro 4, en el año 2000 las mujeres en promedio participan alrededor 
del 50 por ciento de la actividad económica de la región. En términos promedio la inserción de las 
mujeres se ha duplicado en estos veinte años, llegando en los años ochenta  a un 23% y a un 50% en el 
2000. 
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Cuadro 4 
EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARTICIPACIÓN EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA POR SEXO 

(Porcentaje) 

1980 1990 2000 País 
Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

Perú 30 68 62 83(a) 55 73(b) 
Colombia 26 65 48 81 55 79 
Guatemala 14 71 43 84 54 82 
Paraguay 19 77 50 84 54 83 
Bolivia 23 71 47 73 54 77 
Honduras 16 77 43 81 54 82 
Brasil 34 76 45 82 53 80 
Ecuador 17 69 43 80 51 80 
R. Dominicana 27 74 53 86 51 78 
Nicaragua 27 71 44 71(c) 51 81(d) 
El Salvador 23 74 51 80 51 75 
Uruguay 32 67 44 75 50 74 
Panamá 24 63 43 74 48 78 
Venezuela 22 66 38 78 47 82 
Argentina 24 71 38 76 46 76 
Costa Rica 19 73 39 78 43 77 
México 25 71 33 77 42 82 
Chile 20 63 35 72 42 73 

Fuente:  Panorama Social 2001-2002 y Anuario estadístico 1998, Cepal Naciones Unidas 
(a)  1997,  (b)  1999,   (c)  1993 ,  (d)  1998 

En contraste se observa en el cuadro 4, que la participación en la actividad económica de los 
hombres, alcanzó un 70.3% en el año 1980, en términos de promedio simple, expandiéndose a un 
78.6 en el año 1990 y  a un 78.4% en el 2000. Es decir la participación masculina creció sólo un 
8.1% durante estas dos décadas. En consecuencia la diferencia entre hombres y mujeres ha 
disminuido y los datos del cuadro 4 muestran la acelerada incorporación de las mujeres al trabajo 
remunerado  en las dos últimas décadas. 

No obstante, esta evolución no es homogénea. En efecto, el cuadro siguiente muestra las 
diferencias, medida en puntos porcentuales, de la tasa de participación económica entre hombres y 
mujeres según los años de estudios acumulados. Como se aprecia, independientemente de los años 
de estudio, los hombres exhiben mayores tasas de participación. Claramente a medida que aumentan 
los años de estudios, menor es la brecha entre hombres y mujeres (medida en términos de puntos 
porcentuales) que participan en la actividad económica. Por ejemplo, del cuadro 5 se desprende que 
en promedio en el segmento de 13 años y más de educación esta brecha se cierra más rápido, en 
tanto entre los grupos de menor educación e ingreso esta evolución es mucho más lenta. 
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Cuadro 5 
DIFERENCIAS POR SEXO (% HOMBRES MENOS % MUJERES) 

EN LA PARTICIPACIÓN EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 
(en puntos porcentuales) 

Brecha en puntos porcentuales según años de educación Total 
0 a 3 años 4 a 6 años 7 a 9 años 10 a 12 años 13 y más 

País 

1990 2000 1990 2000 1990 2000 1990 2000 1990 2000 1990 2000 
Argentina 38 30     43 38 36 28 18 15 
Bolivia 26 23 28 26 36 29 27 23 31 26 15 16 
Brasil 37 27 43 35 43 33 38 27 27 19 14 9 
Chile 37 31 39 37 46 42 40 33 39 32 18 16 
Colombia 33 24 43 36 43 34 34 22 25 18 13 7 
C. Rica 39 34 45 38 51 46 38 37 30 27 20 17 
Ecuador 37 29 43 31 51 41 35 32 29 24 16 14 
Guatemala 41 28 52 32 48 34 28 23 24 23 10 8 
Honduras 38 28 45 37 45 31 30 23 21 20 23 19 
México 44 40 58 40 54 50 37 51 23 35 25 28 
Nicaragua  27* 30* 31 37 31 38 26 33 19 21 16 14 
Panamá 31 30 46 47 47 44 32 35 24 27 10 12 
Paraguaya 34 29 46 33 35 37 37 30 33 24 16 12 
R. Dominicana 33 27 49 40 48 37 47 31 24 22 8 12 
Uruguay 31 24 32 21 38 34 31 24 27 18 11 7 
Venezuela 40 35 50 51 50 44 40 37 30 27 18 12 

Fuente:  Panorama Social 2001-2002 
a  sólo Asunción 
*  años 1993 y 1998 

En sintesis, no obstante ciertas mejoras, la situación laboral de la mujer sigue siendo 
desventajosa. Las desigualdades entre hombres y mujeres siguen siendo grandes y la evolución de 
algunos indicadores como la tasa de desempleo, la estructura del empleo femenino y los ingresos así lo 
demuestran. 

ii) Desempleo. Aumenta la brecha en desmedro de las mujeres 
En la década de los noventa y producto del deterioro en la situación económica que enfrentó 

América Latina, el desempleo aumentó fuertemente. Considerando un promedio simple, las mujeres en 
1990 exhibieron  un desempleo del orden del 8.3% incrementándose el 2000 a un 12.2%. En relación 
al desempleo masculino, el desempleo femenino fue 15% más alto a principios de la década, y en el 
2000 pasó a ser un 34% mayor.  Como lo ilustra el cuadro 6, Colombia y Argentina son los países con 
las mayores tasas de desempleo para ambos sexos. 

Cuadro 6 
TASAS DE DESEMPLEO ABIERTO 

(Porcentaje) 
País Mujeres Hombres 
 1990 2000 1990 2000 
México 3.1 1.7 3.4 2.8 
Honduras 5.9 4.0(a) 7.6 6.2(a) 
Costa Rica 6.2 6.3 4.9 4.6 
Perú 11.4(b) 7.1(b) 6.5(b) 6.9(b) 
Chile 9.7 11.6 8.1 9.9 
Ecuador 9.2 12.9 4.2 6.2 
Brasil 3.9 14.1(a) 4.8 9.4(a) 
Venezuela 8.4 14.4 11.2 12.5 
Panamá 22.8 17.0(a) 15.9 10.6(a) 
Uruguay 11.1 17.0 7.3 10.8 
Argentina 6.4 17.2 5.7 13.4 
Colombia 13.0 23.0(a) 6.7 16.2(a) 

Fuente:  Panorama Social 2001-2002 
(a) año 1999, (b) cifras del panorama laboral 2002 
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iii) Estructura del empleo femenino.  Aumento de la informalidad 
En 1990 la participación de la mujer en el mercado del trabajo en América Latina, considerando 

sólo el sector formal no agrícola, fue en promedio un 50% y a fines de la década se mantiene este 
porcentaje. Durante los noventa Perú, Colombia y Venezuela (ver cuadro 7) han visto aumentar la 
participación femenina en el sector informal del trabajo con aumentos desde 4.1, 10.1 y 13.4% 
respectivamente. A su vez Ecuador, Argentina y Honduras muestran un comportamiento opuesto, con 
disminuciones de 9.7, 9.2 y 4.4% respectivamente. 

Cuadro 7 
DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO FEMENINO NO AGRÍCOLA 

(Porcentaje) 
Sector Formal Sector Informal País 

1990 2000 1990 2000 
Panamá 62.0 60.9 38.0 39.1 
México 60.1 59.5 39.3 40.5 
Chile 54.1 55.5 45.9 44.5 
Uruguay 53.4 54.4 46.6 45.6 
Argentina 44.5 53.7 55.5 46.3 
Costa Rica 52.5 49.9 47.5 50.1 
Brasil 52.4 49.0 47.6 51.0 
Ecuador 37.9 47.6 62.1 52.4 
Venezuela 60.7 47.3 39.3 52.7 
Colombia 53.4 43.3 46.6 56.7 
Perú 37.1 33.0 62.9 67.0 
Honduras 28.0 32.4 72.0 67.6 

Fuente:  Panorama Laboral 2002, OIT 

Las cifras del cuadro 7 muestran que para estos doce países de la región, el empleo informal no 
agrícola representa un 50.3 (en promedio simple) del total del empleo femenino en 1990 y un 51.1% en 
el año 2000, es decir durante esta década ha crecido la participación del empleo informal femenino. 

Cuadro 8 
DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO MASCULINO NO AGRÍCOLA 

(Porcentaje) 

Sector Formal Sector Informal País 
1990 2000 1990 2000 

Chile 64.5 65.7 33.5 34.3 
Panamá 65.4 64.0 34.6 36.0 
México 62.4 61.6 37.6 38.4 
Uruguay 66.3 60.5 33.7 39.5 
Costa Rica 62.3 57.8 37.7 42.2 
Brasil 63.9 57.7 36.1 42.3 
Argentina 45.2 54.8 49.8 45.2 
Venezuela 61.7 50.8 38.3 49.2 
Ecuador 48.3 48.9 51.7 51.1 
Perú 53.7 46.8 46.3 53.2 
Honduras 54.9 46.7 45.1 53.3 
Colombia 54.9 45.3 45.1 54.7 

Fuente:  Panorama Laboral 2002, OIT 

En el caso del empleo no agrícola masculino, para estos doce países y en promedio simple, el 
empleo formal representa un 58.6% en el año 1990, porcentaje que se reduce al 55% después de una 
década marcada por fuertes turbulencias económicas.  En consecuencia, el sector informal crece en esta 
década en cuatro puntos porcentuales del empleo masculino. 
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Como podemos apreciar al conjugar las cifras de los cuadros 7 y 8, las mujeres estaban y siguen 
estando en situación desventajosa, el deterioro del mercado laboral producido en los años noventa las 
afectó en mayor medida, y el mercado informal sigue siendo más intensivo en mano de obra femenina.  
Aún más dentro de este segmento laboral informal se observa que en el año 2000 casi la mitad de las 
mujeres se desempeñan como trabajadoras independientes, lo que en ciclos económicos recesivos hace 
más evidente su vulnerabilidad (véase gráfico 1). 

Gráfico 1 
ESTRUCTURA DEL EMPLEO FEMENINO INFORMAL NO AGRÍCOLA EN AMÉRICA LATINA 

(Porcentajes) 

Servicio 
doméstico

31%

Microempresas
22% trabajadoras 

independientes
47%

 
Fuente:  Panorama Laboral 2001, OIT 

Por último el cuadro 9 presenta evidencia de que aún cuando las mujeres han aumentado sus 
niveles de escolaridad (ver cuadro 2), y pese a que ha crecido su participación en la actividad 
económica, su inserción laboral en el mercado formal es menor que la inserción de los hombres. Dado 
que 1998 fue un año dificil en términos de coyuntura económica, sólo las mujeres pertenecientes al 
tramo educativo más alto, presentan porcentajes un poco mayores al de los hombres. 

Cuadro 9 
AMÉRICA LATINA (12 PAÍSES): PORCENTAJE DE HOMBRES Y MUJERES POR TRAMO EDUCATIVO 

OCUPADO EN EL SECTOR FORMAL 
(Porcentaje) 

Año 0 a 5 años 6 a 9 años 10 a 12 años 13 y más años 
Mujeres 24.8 44.8 67.5 85.1 1990 
Hombres 48.1 58.8 67.9 81.0 
Mujeres  20.4 37.1 61.4 82.2 1998 
Hombres 39.7 52.7 63.6 78.3 

Fuente:  Panorama laboral 1999 

iv) El crecimiento de los niveles de escolaridad en las mujeres no garantiza 
mejores empleos ni disminuir la brecha salarial 

No obstante los avances en materia de discriminación, sobre todo en relación a los mayores 
niveles educativos, las brechas salariales siguen siendo importantes entre hombres y mujeres, aún 
teniendo ambos los mismos años de educación y de experiencia en el mercado del trabajo. El cuadro 
10 nos permite ilustrar esta situación. Teniendo en cuenta los años de estudio, a lo largo de esta 
decada el ingreso medio femenino en relación al ingreso medio masculino  ha mejorado 
mayoritariamente en la región. Por ejemplo, en el caso de Uruguay las mujeres percibían en el año 
1990 un  45% del ingreso promedio de los hombres, en 1999 este porcentaje aumenta a 67%. Es 
interesante destacar que con la información disponible en ningún tramo de escolaridad las mujeres 
llegan a igualar el ingreso medio masculino, siendo Panamá con un 83% el país que más se acerca a 
esta situación. 
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Cuadro 10 
RELACIÓN ENTRE EL INGRESO MEDIO DE LAS MUJERES COMPARADO  

CON EL DE LOS HOMBRES SEGÚN AÑOS DE EDUCACIÓN 
(En porcentajes) 

Ocupadas urbanas 
0 a 3 años 4 a 6 años 7 a 9 años 10 a 12 años 13 años y + Total 

País 

1990 1999 1990 1999 1990 1999 1990 1999 1990 1999 1990 1999 
México 61 67 50 59 70 55 62 72 46 49 55 58 
Chile 56 75 58 71 69 68 62 68 49 48 61 61 
Bolivia 62 63 67 64 76 66 77 71 46 66 59 63 
Brasil 46 58 46 51 50 55 49 55 49 56 56 64 
Nicaragua* 95 68 73 80 71 67 91 52 58 53 77 65 
Honduras 47 60 50 62 58 59 69 66 54 66 59 65 
Argentina n.d. 64 66 82 n.d. 58 63 63 51 51 65 65 
Ecuador 49 63 57 62 68 62 79 71 57 60 66 67 
Uruguay 50 61 41 58 40 61 42 62 37 56 45 67 
Costa Rica 53 49 62 62 65 57 73 65 67 68 72 70 
Paraguay 69 62 55 76 60 62 65 74 42 63 55 71 
Venezuela 62 71 58 65 68 66 61 63 62 66 66 74 
El Salvador 61 73 56 75 63 78 69 80 65 71 63 75 
Colombia 57 66 60 71 70 75 72 73 64 70 68 75 
Panamá 45 57 55 60 67 66 80 75 72 71 80 83 

Fuente:  CEPAL ,  Panorama Social 2000-2003 
* datos del año 1997 en vez de 1990 

En términos generales podemos concluir que a lo largo de esta década se han producido cambios 
importantes en la situación de las mujeres tanto en el ámbito laboral, educacional y en su esperanza de 
vida. Sin embargo siguen existiendo grandes desigualdades en relación a los hombres, situación que 
frente a una coyuntura económica mundial complicada se agrava. 
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III. La situación previsional de las 
mujeres en América Latina  

Para obtener una mejor caracterización de la situación de 
protección previsional en que se encuentran las mujeres, resulta útil 
distinguir tres etapas del problema. 

El primer orden de problemas incluye los factores pre-sistema de 
pensiones entre los cuales los aspectos laborales analizados en el 
capítulo precedente, son los de mayor importancia. La cobertura de 
seguridad social en la región es el dato más relevante para comenzar a 
analizar esta situación. En segundo orden están los factores de diseño 
del sistema de pensiones y la forma en que se establecen los 
beneficios. Ese factor interactúa estrechamente con el tercer orden de 
factores, que se refiere a las diferencias en las expectativas de vida al 
momento de retiro de la actividad laboral. 
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2.1 Consecuencias para los sistemas de pensiones de una 
inserción laboral desventajosa 

Cuadro 11 
PERSONAS DE 60 AÑOS Y MÁS Y PORCENTAJE DE LOS QUE TIENEN  COBERTURA PREVISIONAL 

(Como porcentaje de la población total) 

Mujeres Hombres Cobertura 
(ambos 
sexos) 

Tipo de 
transición 
demográfica 

País 

1990 2000 1990 2000 1997 
Incipiente Bolivia 6.3 6.7 5.4 5.6 26 

Paraguay 6.3 6.0 4.6 4.6 21 
Honduras 4.8 5.5 4.3 4.8 8 
Nicaragua 4.8 5.0 3.9 4.2 17 

Moderada 

El Salvador 7.0 7.8 5.9 6.5 18 
Venezuela 6.2 7.1 5.3 6.1 11 
Brasil 7.2 8.6 6.2 7.1 62 
R. Dominicana 5.5 6.9 5.4 6.3 16 
Ecuador 6.5 7.4 5.8 6.5 17 
Colombia 6.8 7.5 5.7 6.2 20 
México 6.3 7.4 5.4 6.4 23 
Costa Rica 6.8 8.0 5.9 7.0 40 

Plena 

Panamá 7.4 8.3 7.1 7.8 48 
Chile 10.2 11.5 7.8 8.9 61 
Argentina 14.4 15.0 11.4 11.5 67 

Avanzada 

Uruguay 18.2 19.4 14.5 14.7 81 

Fuente:  Panorama Social 1999-2000. CELADE, Boletín Demográfico julio 2002, CEPAL 

Como se aprecia en el cuadro 11, los países con una transición demográfica moderada, que 
exhiben una mortalidad en rápido descenso y natalidad elevada, los adultos mayores (en promedio 
simple) representaron un 6.1% el 2000 en el caso de las mujeres y 5.1% los hombres en relación a la 
población total. Para los países que se encuentran en transición demográfica plena, cuyas 
poblaciones están envejeciendo rápidamente, los adultos mayores representan en el año 2000 un 
7.2% siendo el 7.7% mujeres y un 6.7% hombres. Es importante destacar que dado que estos países 
representan la mayor población en la región, y cerca del 80% de los adultos mayores de América 
Latina se concentra en ellos, ellos se verán enfrentados a fuertes desafíos en sus políticas públicas, 
sobretodo en relación al acceso a la salud, cobertura previsional y satisfacción de necesidades 
básicas. 

En el otro extremo, están los países que se encuentran en transición demográfica avanzada 
con una población de adultos mayores que supera el 10% de la población. Estos son Uruguay, 
Argentina y Chile (17, 13.3 y 10.2% respectivamente). En el año 2000 las mujeres son en promedio 
un 15.3% de la población total de este grupo y los hombres representan el 8.8%. 

La cobertura previsional de los adultos mayores es más precaria entre los países de transición 
demográfica moderada, que en promedio alcanza a 16%, que  se compara desfavorablemente con la 
de países de transición avanzada, que exhiben un 69% de cobertura promedio. Esto ilustra la 
situación de pobreza a la que se enfrenta el segmento etario mayor de 60 años en los países con 
menor PIB per capita. 

Los principales factores que explican las diferencias en la cobertura previsional en la región 
se relacionan principalmente con el nivel de producto per capita, la incidencia del empleo informal, 
la existencia o ausencia de mecanismos para paliar el desempleo y elementos de diseño de los 
sistemas de pensiones (véase Jimenez y Cuadros, 2003). Probablemente el principal factor que 
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explica el bajo grado de cobertura entre las mujeres es una insuficiente y desventajosa inserción 
laboral discutida en el capitulo precedente. 

Tal como se analizó en el cuadro 4, aún cuando la participación de las mujeres en la fuerza de 
trabajo ha crecido, este crecimiento no es suficiente y es diferenciado para los distintos estratos 
socioeconómicos. Este aspecto del problema, está representado por la considerable menor 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo, la que es mucho más aguda entre los estratos de 
menores ingresos (gran parte de ellas son trabajadoras familiares no remuneradas). Entre las causas 
que originan esta situación están: el mayor peso de cuidado de menores entre los estratos de 
menores ingresos, los menores niveles educacionales que reducen el beneficio marginal de 
incorporarse al mercado de trabajo y la falta de arreglos institucionales al nivel local para hacer 
frente al cuidado de los niños, los ancianos y los enfermos (véase Jiménez y Ruedi, 1998). 

Las mujeres que durante toda su vida permanecen al cuidado de su casa y familia sin 
participar en el mercado laboral, son un grupo muy susceptible de caer en situación de pobreza 
durante el período de vejez, dado que  generalmente son consideradas como dependientes de sus 
cónyuges, lo que sólo les permite aspirar a una pensión de viudez. 

Un segundo factor de baja cobertura corresponde a las consecuencias producto de las 
carencias del diseño de los sistemas de pensiones unidas a una inserción laboral desfavorable. Así, 
cuando las mujeres acceden al mundo laboral, se insertan en mayor proporción en los segmentos 
informales y de baja remuneración: en empleos intermitentes o temporales, como empleadas 
domésticas y empleos de baja calidad laboral, una de cuyas características es el incumplimiento de 
leyes laborales3. Como consecuencia, su adscripción a los sistemas formales de pensiones es baja, 
discontinua y, dados los menores niveles de ingreso, acumulan menores beneficios. 

La influencia de estos dos factores sobre la cobertura previsional se ilustra en el cuadro 12. 

Cuadro 12 
EVOLUCIÓN DEL PORCENTAJE DE MUJERES ASALARIADAS 

QUE COTIZAN EN LA SEGURIDAD SOCIAL 
(sobre el total de asalariadas 1990 2001) 

Sector Formal Sector Informal Total País 
1990 2001 1990 2001 1990 2001 

Uruguay 89.7 98.1 58.8 95.0 79.1 97.0 
Venezuela 76.2 86.1 7.2 34.6 58.4 74.5 
Costa Rica 89.0 89.0 47.6 44.5 74.3 74.1 
Colombia 81.1 84.3 26.7 33.5 66.1 66.4 
México 77.2 81.8 12.3 18.6 60.3 66.3 
Brasil 87.5 85.4 33.8 34.3 69.5 65.1 
Chile 85.6 81.5 55.9 49.7 74.8 61.0 
Argentina 86.2 71.8 24.9 15.5 61.9 52.8 
Perú 67.2 68.9 24.2 15.9 51.0 46.1 
Ecuador 74.4 60.3 19.7 14.9 54.2 43.3 
América Latina (10 
países) 

82.8 81.9 27.0 28.9 65.1 63.6 

Fuente:  Panorama Laboral 2002 y 1999 

En este cuadro, se aprecia que durante toda la década, considerando el promedio simple para 
estos diez países, que no hubo un cambio significativo en la situación de cobertura previsional de 
las mujeres, la que pasa de 65.1% en 1990 a 63.6% en el 2001. No obstante,  algunos países como 
Ecuador, Perú y Argentina, presentan menores niveles de cobertura en el año 2001, aun cuando a 
principios de la década superaban el 50%. 
                                                      
3  Véase cuadros 4.2 y 10.2 del Anexo Estadístico del Panorama Social de América Latina 1999-2000, CEPAL, Naciones Unidas. 
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Más del 70% de las mujeres asalariadas del sector formal del mercado laboral, cotizan en la 
seguridad social. Sin embargo en cuatro países ese porcentaje es menor que a principios de la 
década. Las disminuciones más fuertes fueron en Argentina (14.4%) y Ecuador (14.1%). Venezuela 
(9.9%) y Uruguay (8.4%)  mejoran considerablemente sus niveles de cobertura previsional en esta 
década. 

A su vez, en promedio sólo el 28.9% de las mujeres que participan en el mercado laboral 
informal, cotizan en la seguridad social.  Los casos más extremos son para el año 2001, por un lado, 
Ecuador, Argentina y Perú con 14.9, 15.5 y 15.9% respectivamente. Y por el otro está Uruguay, 
país en el que el 95%  de las mujeres adscritas al segmento informal cotizan en la seguridad social 
de cobertura en seguridad social. 

Cuadro 13 
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 60 AÑOS Y MÁS  

QUE PERCIBE INGRESOS POR JUBILACIONES Y PENSIONES (AÑO 1997) 
(Porcentaje) 

Pib per capita (1995) País Mujeres Hombres Ambos 
sexos 

Paraguay 17 27 21 
Bolivia 15 39 26 
El Salvador 12 28 18 
R. Dominicana 11 21 16 
Ecuador 11 24 17 
Nicaragua 11 26 17 

Menos de 2000 US$ 

Honduras 5 13 8 
Panamá 39 58 48 
Costa Rica 35 45 39 
Colombia 10 33 20 

2000 US a 4000 US$ 

Venezuela 3 20 11 
Uruguay 83 79 81 
Argentina 64 73 67 
Chile 58 66 61 
Brasil 50 77 62 

Mas de 4000 US$ 

México 16 32 23 

Fuente:  CEPAL: Boletín Demográfico No 70, Julio 2002 

El cuadro 14 ilustra la influencia del producto interno bruto por habitante sobre la cobertura. 
Así, más del 60% de la población adulto mayor perteneciente a los países sobre 4000 dólares per 
capita, es decir, Chile, Brasil, Uruguay y Argentina, con la sola excepción de México, percibe 
ingresos por concepto de jubilaciones.  En contraste, en los países con PIB menor a 2000 dólares la 
proporción de adultos mayores cubierta con pensiones es  muy variada, pasando por un 8% en 
Honduras  hasta  un 48% en Panamá. 

Este cuadro también señala que el porcentaje de mujeres que percibía ingresos por 
jubilaciones o pensiones en 1997, era considerablemente menor que los hombres, con la sola 
excepción de Uruguay. 

Es preciso anotar que este conjunto de circunstancias no se relaciona con el tipo de diseño del 
sistema de pensiones, ya sea como uno público de beneficio definido o como un sistema privado de 
capitalización individual. En ambos casos estos fenómenos están presentes, lo que es indicativo de 
que en general los sistemas no han sido diseñados para enfrentar esta importante desigualdad de 
oportunidades para acceder a los mecanismos de previsión que opera en contra de las mujeres. 
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2.2 Factores de diseño del sistema de pensiones y su interacción 
con variables demográficas 

En un sistema de beneficio definido estos se calculan generalmente como una cierta 
proporción (tasas de reemplazo) de los salarios obtenidos durante un período de referencia (el o los 
últimos años). También suelen existir requisitos mínimos de períodos de contribución. En un 
sistema de este tipo, los principales factores que explican los menores beneficios que reciben las 
mujeres son los menores salarios que estas perciben, como resultado de una menor acumulación de 
capital humano y un historial laboral menos continuo, junto con un menor acceso a empleos mejor 
remunerados, como consecuencia de factores de discriminación. 

En el caso de un sistema basado en la capitalización individual y administración privada de 
beneficios, se agregan otros factores. Dada la menor densidad de cotizaciones en el caso de las 
mujeres y sus menores niveles de ingreso, la acumulación de recursos es más baja. Por ello, el nivel 
de los beneficios a los que pueden aspirar es menor que para los hombres, hecho agravado por dos 
circunstancias: la edad de retiro de las mujeres suele ser más baja y la esperanza de vida es mayor 
que la de los hombres, tal como lo ilustra el cuadro 13. 

Cuadro 14 
DOS REQUISITOS PARA EL DERECHO A LA PENSIÓN DE VEJEZ 

(Años) 

Edad de retiro Expectativa de vida al 
retiro 

País 

Mujeres Hombres Mujeres Hombres 
Argentina  60 65 21.3 13.5 
Bolivia 50 55 16.8 12.1 
Colombia 57* 62* 21.7 16.2 
Chile 60 65 21.8 14.5 
El Salvador 55 60 23.9 18.1 
México 65 65 17.4 15.6 
Perú 65 65 14.5 13.0 
Uruguay 60 60 24.6 16.8 

Fuente:  Mesa-Lago, Serie Financiamiento del Desarrollo No  93. Cepal 
*  sólo sistema público 

De ese modo, un sistema que vincula estrechamente aportes y beneficios (igualando el valor 
presente de ambos, como en el caso de una pensión vitalicia ofrecida por un sistema de seguro 
privado), necesariamente ofrecerá una menor pensión a las mujeres. Ello es cierto aún cuando las 
mujeres acumulen tantos recursos como los hombres, dada la mayor esperanza de vida y el retiro 
más temprano. 

No obstante, un estudio reciente del Banco Mundial (James, Cox y Wong) para Chile, 
México y Argentina establece empíricamente que aunque las pensiones de las mujeres son menores 
a las percibidas por los hombres, las mujeres son receptoras de transferencias públicas netas y 
trasferencias privadas intrafamiliares, lo que aumentaría su tasa de retorno de las contribuciones, 
por sobre la que obtiene la población masculina contribuyente. 

En general las reformas previsionales efectuadas en los países de América Latina han tendido 
en grados diversos a modificar los mecanismos de financiamiento de las pensiones, estableciendo 
una relación más estrecha entre aportes y beneficios, se han modificado ciertos criterios de 
elegibilidad, en particular la edad de retiro y se han incrementado las tasas de cotización4. No 
obstante, independiente del tipo de reforma adoptado, en general se ha mantenido la naturaleza de 
                                                      
4  “Evaluación de las reformas a los sistemas de pensiones: cuatro aspectos críticos y sugerencias de políticas” Cepal, Serie 

Financiamiento del Desarrollo No 131 
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los beneficios pensionales otorgados a las mujeres. Sin embargo, estos beneficios se enmarcan en 
un cuadro de desigualdad de género en materia previsional por lo  señalado en párrafos anteriores 
respecto de edad de jubilación, mayor esperanza de vida, y las consecuencias para la acumulación 
de beneficios que se derivan de una inserción laboral desventajosa. 

Hasta este punto la discusión se ha referido principalmente a las pensiones causadas por el 
retiro de la vida laboral. No obstante, desde sus inicios los sistemas de pensiones han contemplado 
una protección especial para las viudas y los hijos menores en situación de orfandad. 
Posteriormente, en algunos casos dichos beneficios se han hecho extensivos a los hombres en 
situación de viudez. El cuadro 15 ilustra los beneficios que en ciertos países son otorgados para 
cubrir esas contingencias. Como allí se aprecia, al menos en este aspecto las mujeres exhiben algún 
grado de ventaja, en especial en las condiciones de elegibilidad. Por cierto que este sesgo en su 
favor no es suficiente para compensar la situación desfavorable en que las sitúa su inserción laboral 
y las formulas de acumulación de beneficios. 

Cuadro 15 
BENEFICIOS PREVISIONALES SEGÚN SEXO 

Beneficios previsionales Condiciones de acceso País 
Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

- Beneficio de 
sobrevivencia para la 
viuda o la  conviviente y 
los hijos solteros, las hijas 
solteras y las hijas viudas 
(si no gozan de jubilación, 
pensión, retiro o 
prestación no contributiva 
y sólo hasta los 18 años 
de edad. 

- Beneficio de sobrevivencia 
los viudos o convivientes 
siempre que demuestren 
que eran dependientes 
económicamente de la 
causante. 

- Se requiere que el 
causante se haya separado 
de hecho o legalmente o 
haya sido soltero, viudo o 
divorciado y hubiera 
convivido por un tiempo de 
5 años antes del 
fallecimiento. En el caso de 
tener hijos reconocidos por 
ambos se requieren sólo 2 
años de convivencia. 

Se requiere que la causante 
se haya separado de hecho o 
legalmente, o haya sido 
soltera, viuda o divorciada y 
hubiera convivido por un 
tiempo de 5 años antes del 
fallecimiento. En el caso de 
tener hijos reconocidos por 
ambos se requieren sólo 2 
años de convivencia. 

Argentina 

- Beneficio por vinculación 
voluntaria de las amas de 
casa, reciben una 
prestación básica 
universal a la edad de 60 
años 

- Beneficio por vinculación 
voluntaria de los amos de 
casa, reciben una 
prestación básica universal 
a la edad de 65 años 

- Se requiere para la 
prestación básica universal 
30 años de aportes 
computables 

- Se requiere para la 
prestación básica universal 30 
años de aportes computables 

- Son beneficiarias de la 
pensión de sobrevivencia 
la cónyuge o conviviente.  

- Son beneficiarios de la 
pensión de sobrevivencia el 
cónyuge o conviviente.  

- Siempre que no contraiga 
un nuevo vinculo 
matrimonial o una relación 
de convivencia. 

- Siempre que no contraiga un 
nuevo vinculo matrimonial o 
una relación de convivencia. 

Bolivia 

- Bono Sol - Bono Sol - Todas las ciudadanas que 
hayan cumplido 65 años 

- Todas los ciudadanos que 
hayan  cumplido 65 años 

Chile - Pensión de 
sobrevivencia para la 
cónyuge 

- Pensión de sobrevivencia 
para el cónyuge 

- Siempre que haya 
contraído matrimonio con el 
causante desde 6 meses 
antes de su fallecimiento o 
tres años si el causante era 
beneficiario de una pensión. 
En el caso de haber hijos en 
común no corren estas 
restricciones   

- Siempre que sea invalido o 
tengan hijos comunes en 
condición de dependencia 

Colombia - Es beneficiaria de la 
pensión de sobrevivencia 
la cónyuge  

- Es beneficiaria de la 
pensión de sobrevivencia el 
cónyuge  

Si ha convivido con el 
causante por al menos dos 
años seguidos con 
anterioridad a su muerte, de 
haber hijos en común se 
elimina esta restricción. 

Si ha convivido con la 
causante por al menos dos 
años seguidos con 
anterioridad a su muerte, de 
haber hijos en común se 
elimina esta restricción. 
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Cuadro 15 (conclusión) 
Beneficios previsionales Condiciones de acceso País 

Mujeres Hombres Mujeres Hombres 
Costa Rica Es beneficiaria de seguro 

de sobrevivencia la 
cónyuge o conviviente 

Es beneficiaria de seguro 
de sobrevivencia el 
cónyuge o conviviente 

Deben tener vida de pareja 
por lo menos dos años 
antes inmediatamente 
anteriores al fallecimiento y 
los hijos solteros hasta los 
18 años siempre que sean 
dependientes 
económicamente del 
causante 

Deben tener vida de pareja 
por lo menos dos años 
antes inmediatamente 
anteriores al fallecimiento y 
los hijos solteros hasta los 
18 años siempre que sean 
dependientes 
económicamente del 
causante 

El Salvador Son beneficiarias de una 
pensión de sobrevivencia la 
cónyuge o conviviente, los 
hijos fuera o dentro del 
matrimonio, los hijos 
adoptivos y los padres. 

Son beneficiarios de una 
pensión de sobrevivencia el 
cónyuge o conviviente, los 
hijos fuera o dentro del 
matrimonio, los hijos 
adoptivos y los padres. 

La cónyuge o conviviente 
deben demostrar al menos 
tres años de vida en 
común, de haber hijos en 
común o invalidez este 
requisito se elimina. 

El cónyuge o conviviente 
deben demostrar al menos 
tres años de vida en 
común, de haber hijos en 
común o invalidez este 
requisito se elimina. 

México - La viuda  recibe el 90% de 
la pensión del causante. 
- La conviviente recibe una 
pensión de sobrevivencia 

El viudo recibe una pensión 
de sobrevivencia  

La conviviente tiene 
derecho si el fallecido no 
estuviera casado y siempre 
que hayan convivido como 
pareja durante los cinco 
últimos años del fallecido o 
si tuvo hijos con el 

Debe demostrar 
dependencia económica de 
la fallecida 

Uruguay La viuda es beneficiaria de 
una pensión de 
sobrevivencia  

El viudo es beneficiario de 
una pensión de 
sobrevivencia  

Si los ingresos mensuales 
de las viudas no superan 
los $15.000 pesos 
mensuales 

Siempre que acrediten 
dependencia económica de 
la causante 

Fuente:  Versión preliminar “Género, previsión y ciudadanía social en América Latina” de D. Giménez, Marzo 2003. Cepal 

En suma, las razones que determinan menores beneficios para las mujeres de los sistemas de 
seguridad social son múltiples. Por una parte tienen una menor participación en la fuerza de trabajo 
(división del trabajo al interior de los hogares y mayor abandono de las carreras profesionales).  En 
segundo lugar los salarios son menores para las mujeres, aún controlando por educación y edad. A 
su vez, los sistemas de seguridad social tienen reglas diferenciadas por género (diferentes edades de 
retiro). Estos factores son compensados en una forma muy parcial por la posibilidad de recibir una 
pensión de viudez en forma independiente de su propio ahorro. 

Todo lo anterior hace que la situación de la mujer sea especialmente desfavorable durante su 
vejez y para mejorar esta situación, al menos en el aspecto relativo a los sistemas de previsión, se 
requiere un diseño que reconozca las desventajas que enfrentan para acceder a las oportunidades de 
estos sistemas y mecanismos de compensación que no desaliente su afiliación a los sistemas 
formales. 
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III. Consideraciones en torno a 
alternativas para contrarrestar la 
desigualdad de género en los 
sistemas de pensiones 

Como se ha discutido hasta aquí, diversos factores se conjugan 
para crear una situación desventajosa para las mujeres en relación a los 
sistemas de pensiones. La discusión en torno a las estrategias para 
superar esta situación, reconociendo los rasgos estructurales del 
mercado laboral y de los sectores públicos de la región, es muy 
incipiente. No obstante, es claro que por la amplitud de los ámbitos del 
problema, su solución requiere de acciones conjuntas en varios planos. 
En otras palabras, focalizar la preocupación sólo en el sistema de 
pensiones es inadecuado, por cuanto algunos de los factores más 
relevantes están fuera de este y, por otra parte, los resultados podrían 
ser distributivamente inequitativos, dado que el punto de partida es uno 
de baja participación en estos sistemas de las mujeres de menores 
ingresos. 

a) Fortalecer el acceso de las mujeres de 
menores ingresos a los empleos formales 

De lo expuesto en la primera parte de este documento, se infiere 
que la primera línea de acción debe orientarse a elevar la participación 
laboral de la mujer en los segmentos formales del mercado de trabajo. 
Si bien el incremento en la formalidad resulta principalmente del 
crecimiento económico y el desarrollo institucional, existen barreras 
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que específicamente dificultan la participación laboral de las mujeres, en particular de aquellas de 
menores ingresos. Los bajos niveles de salarios que perciben, así como las necesidades de cuidado 
de menores, enfermos y ancianos, elevan considerablemente su costo de oportunidad de participar 
en el mercado laboral. La capacitación orientada a estas personas, en conjunto con el 
establecimiento de mecanismos institucionales para el cuidado de menores, es sin duda uno de los 
caminos fundamentales. Aún más, una política de este tipo tiene importantes efectos distributivos 
progresivos, dada la desproporcionadamente baja participación de las mujeres en el mercado laboral 
entre los deciles de ingreso más pobres (véase Jiménez y Ruedi 1998). 

Es importante enfatizar que la orientación básica consiste en fortalecer el acceso de las mujeres 
de menores ingresos a empleos formales, a través de la reducción en los mencionados costos de 
oportunidad. Si bien medidas de discriminación positiva que se establezcan para las empresas formales 
pueden favorecer un aumento en la contratación femenina, ello irá en beneficio principal de aquellas que 
ya poseen acceso al mercado de trabajo, pero el efecto sobre aquellas marginadas no será significativo. 

b) Creación de regímenes especiales 

En segundo lugar, teniendo en cuenta que algunas críticas respecto del diseño de los sistemas en 
la región hacen hincapié en que su baja cobertura radica en que éstos no reconocen las especificidades 
de los mercados laborales de nuestros países, cabe realizar algunas consideraciones acerca de las 
alternativas para fortalecer la equidad general, y hacia las mujeres en particular, de estos sistemas. 

De los factores determinantes de la baja cobertura, se deduce que los regímenes contributivos 
y las reformas a ellos, serán de limitada utilidad para ampliar la cobertura entre las mujeres5. Su 
menor participación en el mercado laboral y desventajosa inserción laboral, particularmente en los 
grupos de menores niveles de ingreso, tornan inefectivos a los regímenes basados en la existencia 
de una relación laboral formal y estable. Ello implica que los regímenes no contributivos, con 
beneficios que eviten el riesgo moral y focalizados en quienes no posean capacidad de ahorro ni 
otros ingresos para su vejez, sean quizás la única alternativa viable para ampliar la cobertura a las 
mujeres de menores ingresos. Dado que las mujeres tienen una mayor representación entre los 
ausentes del mercado de trabajo y en el empleo informal, este tipo de programa implícitamente 
ampliaría la cobertura en mayor medida entre ellas. 

Según la realidad de cada país, un beneficio no contributivo para el segmento de mujeres 
pobres que no participan del sistema previsional, debiera tener un nivel algo menor al salario 
mínimo para evitar el desaliento a trabajar una vez alcanzada cierta edad o condición de 
elegibilidad, si el objetivo del país es mantener el incentivo al trabajo. Si el objetivo de este 
beneficio es evitar la pobreza en la vejez, su nivel no debiera exceder la línea de pobreza estimada 
para cada país. En ambos casos, si los beneficios no contributivos resultan ser muy generosos, se 
produce un desincentivo para afiliarse y cotizar en los regímenes contributivos. 

Complementariamente a lo anterior, se han realizado diversas propuestas en torno a 
establecer regímenes especiales para ciertas situaciones en las cuales la presencia de mujeres de 
bajos ingresos es mayoritaria, como es el caso de algunas actividades con alta estacionalidad o 
variabilidad. Recientemente en Chile se realizaron propuestas orientadas a que las trabajadoras 
temporeras pudieran optar a un beneficio mínimo en condiciones que se ajustan más a su realidad 
laboral6. Este tipo de regímenes es positivo en tanto se focalice en grupos de mujeres de menores 
ingresos y continúe incentivando su ahorro para la vejez. No obstante, si se restringen sólo a cierto 
tipo de actividades productivas, tienden a reducir la portabilidad de los beneficios y disminuyen la 
                                                      
5  Véase Jiménez y Cuadros 2003, para una visión más amplia de los determinantes de una baja cobertura de los sistemas de pensiones 

en la región. 
6  Los análisis de factibilidad financiera señalaron que la propuesta resultaba en un  régimen oneroso, por lo que aún está en estudio una 

propuesta definitiva. 

28 



CEPAL - SERIE Financiamiento del desarrollo N° 142 

movilidad laboral, lo cual es un efecto negativo, tanto desde el punto de vista del diseño de un 
sistema de pensiones como desde la óptica de la asignación de recursos productivos. Aún más, la 
proliferación de regímenes especiales podría reproducir los problemas de fraccionamiento, 
desigualdad y desequilibrio financiero que históricamente afectaron a los sistemas de la región. 

c) Introducir mayor equidad de género en los mecanismos de 
acumulación de derechos 

Una solución distinta a las anteriores debiera considerarse para las mujeres adscritas a 
regímenes contributivos, pero que por su menor densidad de cotización, obtienen menores 
beneficios. En la medida en que ello se debe al rol reproductivo y de cuidado (de menores, enfermos 
y adultos mayores) que las mujeres desempeñan en nuestras sociedades, ello podría ser reconocido 
mediante un subsidio a los recursos acumulados, compensando así la menor acumulación. 

Nuevamente aquí es necesario restringir y focalizar apropiadamente tales subsidios por, al 
menos, las siguientes razones, que son de diferente índole. En primer lugar, estos subsidios no 
deben duplicar los propósitos de programas ya existentes. Por ejemplo, en la mayoría de los 
sistemas de previsión ya existen disposiciones que mantienen el nivel de ingreso y las cotizaciones 
durante la maternidad. 

En segundo lugar, debe evitarse los riesgos de crear incentivos inadecuados que suelen 
derivarse de algunos subsidios, que inducen a resultados opuestos a los esperados. Así, el subsidio a 
los recursos acumulados puede inducir a un retiro más temprano de la fuerza de trabajo. En los 
sistemas basados en la capitalización, ello reduce la acumulación de recursos y consiguientemente 
se reduce el beneficio pensional que recibirían las mujeres, efecto contrario a lo buscado. En el caso 
de los regímenes de beneficio definido, si éstos se encuentran en una posición de desequilibrio 
actuarial, el retiro temprano incrementa dicho desequilibrio y puede afectar negativamente los 
beneficios de todos los aportantes. 

En tercer lugar, la mayoría de los países de la región exhiben aún una importante dinámica 
demográfica y, en ciertos casos, para los países que necesitan moderar el crecimiento de la 
población, un subsidio en función del número de hijos puede resultar inapropiado. 

En cuarto lugar, es deseable que los subsidios a los ingresos de las personas, mujeres y 
hombres, tengan un carácter progresivo. Dado que, por las características del mercado laboral, las 
mujeres de menores ingresos exhiben una menor adscripción a los regímenes contributivos, un 
subsidio a través de estos no tiene necesariamente un carácter tan progresivo como el apoyo público 
a los regímenes no contributivos y focalizados en los grupos de menores ingresos. 

d) Mayor equidad en la generación de beneficios 

Bajo regímenes que vinculan estrechamente el valor presente de aportes y beneficios, la 
mayor expectativa de vida de las mujeres lleva a que sea menor el monto de sus beneficios 
pensionales, cuando estos se miden en términos del flujo en un mes y no como valor presente. Ello, 
sin duda, se traduce en un menor nivel de vida para las mujeres. 

Las propuestas orientadas a que las mujeres reciban el mismo beneficio pensional en términos 
de flujo (y por ende un mayor beneficio en términos de valor presente) que los hombres, 
contemplan, en estos regímenes, un incremento en su edad de retiro y el uso de tablas de expectativa 
de vida que no diferencien según género para el cálculo de las pensiones vitalicias. 

En el primer caso se trata de aumentar la acumulación de recursos por parte de las mujeres, 
subiendo la edad de retiro en concordancia con el alargamiento de la expectativa de vida. Es 
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evidente que ello despierta fuertes resistencias, pero la gran mayoría de las reformas recientes ha 
incluido incrementos en la edad de jubilación de hombres y mujeres, manteniendo un menor 
requerimiento para estas últimas. 

El uso de tablas unisexo por parte de la entidad aseguradora, dada la menor expectativa de 
vida de los hombres (y su mayor edad de retiro en la mayoría de los casos), daría origen a subsidios 
cruzados desde estos hacia las mujeres, posibilitando financiar mayores pensiones para ellas que 
aquellas calculadas si se emplearan las tablas de esperanza de vida de las mujeres al momento del 
retiro. 

La efectividad de esta propuesta para incrementar las pensiones a las mujeres en una forma 
equitativa, depende de un número de factores. En primer lugar, la entidad aseguradora debería ser 
única, dado que si, como suele ocurrir, estas son múltiples, se generarían incentivos para que 
algunas entidades emplearan mecanismos de precios (u otros) para lograr una mayor presencia de 
hombres entre sus beneficiarios, ofreciéndoles mejores beneficios (por cuanto eludirían los 
subsidios cruzados) que aquellas aseguradoras entre cuyos beneficiarios predominan las mujeres. 

En segundo lugar, antes de implantar las tablas unisexo, en orden a favorecer la progresividad 
de los subsidios cruzados, la cobertura según nivel de ingreso debiera ser igual entre hombres y 
mujeres, inclusive cuando exista una sola entidad aseguradora. Como lo demuestra la evidencia, las 
mujeres de mayores ingresos participan en mayor medida en los regímenes contributivos que las de 
menores ingresos (en tanto que la participación de los hombres según nivel de ingreso tiende a ser 
más pareja). En esas circunstancias un esquema de subsidios cruzados transferiría ingresos desde 
hombres (de bajo, medio y alto nivel de ingreso) hacia mujeres de medio y alto nivel de ingreso. De 
este modo, es dudosa la progresividad de esta medida, en las actuales circunstancias de diferencias 
de participación según género y nivel de ingreso. 

Una propuesta que en ocasiones se realiza en orden a reconocer el papel de las mujeres en la 
vida familiar consiste en la creación de cuentas o aportes solidarios familiares, que les permitan 
obtener cierto beneficio. Uno de los aspectos atractivos de esta propuesta es que, al tratarse de 
transferencias intrafamiliares, se eliminan en forma sustantiva los riesgos de regresividad 
distributiva. No obstante, el diseño del sistema debe ser cuidadoso en orden a evitar incentivos 
perversos y agravar la situación de informalidad laboral que afecta a las mujeres. 

Es necesario en este caso que los beneficios se obtengan  a partir de los fondos reunidos al 
nivel familiar. En otras palabras, las garantías de beneficios deben ser inexistentes o muy bajas, y 
las condiciones de elegibilidad muy estrictas. Las razones para esto estriban en la experiencia 
negativa en la región con sistemas que extienden beneficios a familiares no contribuyentes, tal como 
se demostró en la experiencia de México.7  Si las garantías son muy elevadas o existe poca relación 
entre aportes y beneficios en el marco de cuentas conjuntas (o beneficios extendidos a familiares no 
contribuyentes) se introduce un incentivo a la informalidad de uno de los cónyuges, promoviendo 
su migración hacia segmentos del mercado laboral en los cuales no se aporta a los sistemas. El 
remedio, en este caso, puede ser peor que la enfermedad. 

e) Un beneficio contributivo básico como instrumento de 
equidad. 

Las consideraciones previas destacan el importante papel como herramienta para reducir 
parcialmente las desigualdades en los beneficios pensionales, tanto de género como de nivel de 
ingreso, que puede cumplir un beneficio contributivo básico financiado solidariamente, junto con 

                                                      
7  Véase Hernández Licona “Políticas para promover una ampliación de la cobertura de los sistemas de pensiones: el caso de México”. 

Serie Financiamiento del Desarrollo. 2001, Cepal 
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beneficios determinados en función de la acumulación de aportes. Se trata en síntesis, de una 
combinación entre las características de un régimen de reparto (para el beneficio básico) con uno de 
acumulación individual (para el beneficio complementario), tal como existe en algunos países de la 
región. 

Desde el punto de vista de género, el sistema de pensiones de reparto tiende a ser menos 
discriminatorios entre hombres y mujeres al no incorporar en el cálculo de beneficios las 
desventajas que estas experimentan en el mercado laboral y porque hacen posible los subsidios 
cruzados (Mesa-Lago y Arenas de Mesa 1998). La existencia de un beneficio básico, financiado por 
un esquema solidario actuarialmente equilibrado, actuaría en favor de las mujeres, por cuanto en 
términos de valor presente (dada su mayor expectativa de vida) reciben un beneficio mayor. No 
obstante, por las mismas razones discutidas más arriba, su progresividad no es clara8. 

En síntesis, uno de los objetivos de los sistemas de pensiones es evitar la pobreza durante la 
vejez. Para el caso de las mujeres los actuales sistemas exhiben serias dificultades para enfrentar 
este desafío, siendo la desventajosa inserción laboral el principal obstáculo a vencer. Los sistemas 
no contributivos pueden realizar un importante aporte a superar la situación de pobreza en la vejez, 
pero su diseño debe ser cuidadoso y su cobertura debe ser graduada apropiadamente según las 
capacidades de allegar recursos públicos para este fin ya que, para ser efectivos, los incrementos de 
cobertura deben ser sostenibles. A su vez, es posible introducir cambios que incrementen la equidad 
de género en los actuales sistemas. No obstante, dada la inequidad según niveles de ingreso que 
estos suelen exhibir, debe evitarse que las medidas introduzcan subsidios cruzados regresivos, desde 
hombres de bajos y medianos ingresos, hacia mujeres de ingresos medianos y altos, así como 
desincentivos a permanecer en el empleo. Finalmente, los sistemas de pensiones mixtos, con 
componentes de reparto y de acumulación de fondos, aparecen como una alternativa superior a 
diseños únicos, que dejan a aquellos con una desventajosa inserción laboral (i.e. las mujeres, en 
particular las de menores ingresos) al sólo cuidado del Estado. 

 

                                                      
8  James, Cox y Wong señalan que con las reformas a los sistemas de pensiones los más beneficiados con el pilar público son las 

mujeres. 
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